
Augusto Monterroso 

Monterroso nació en Tegucigalpa, Honduras, el 21 de diciembre de 1921.Por 
línea paterna, descendía de un general guatemalteco, Antonio Monterroso, y 
Rosalía Lobos. Hombre ilustrado, ese abuelo fue protector de escritores y 
poetas, entre ellos el colombiano Porfirio Barba Jacob. Por línea materna, sus 
ascendientes eran el licenciado hondureño César Bonilla y Trinidad Valdés. El 
licenciado Bonilla fue primo de dos presidentes de Honduras: Policarpo y Manuel 
Bonilla.  

El padre de Augusto Monterroso, Vicente Monterroso, era guatemalteco, y la 
madre, Amelia Bonilla, hondureña. El padre fundó diversos periódicos y revistas, 
invirtiendo (y perdiendo) dinero propio y de su esposa, a la vez que por motivos 
de trabajo vivía, llevando siempre consigo a su familia, entre Tegucigalpa y 
Guatemala. Entre uno y otro cambio fue transcurriendo la infancia de Augusto 
Monterroso, y debido en parte a estos traslados –aunque él también lo atribuye a 
la pereza y al miedo que le causaba la escuela-, no llegó a completar los 
estudios de primaria.  

La familia se estableció en la ciudad de Guatemala en 1936. Al año siguiente, 
Monterroso empezó a trabajar como administrativo en una carnicería. No tenía 
más que un día de descanso al año y se sentía explotado. Allí, uno de los jefes, 
al darse cuenta de su talento, le estimuló a leer autores clásicos.  Fruto de la 
timidez y de la inseguridad por la falta de estudios formales, Monterroso 
encontró un refugio en la Bilblioteca Nacional de Guatemala, a la que acudió por 
las noches durante varios años.  

Hacia 1940, Monterroso inició las primeras amistades literarias.  Con algunos 
amigos constituyó lo que en Guatemala  se conoce como la Generación del 40. 
Fundaron la Asociación de Artistas y Escritores Jóvenes de Guatemala, y la 
revista Acento. En 1941 publicó sus primeros cuentos en el diario guatemalteco 
El Imparcial y en la revista Acento. También empezaron a organizarse contra la 
dictadura de Ubico, un trabajo clandestino y peligroso. Finalmente, en 1944, los 
acontecimientos estallaron en contra de la dictadura. Monterroso participó 
activamente en las manifestaciones callejeras y firmó un documento histórico, el 
“Manifiesto de los 311”, en el que se exigía la renuncia de Ubico. Cuando este 
finalmente cayó, Monterroso y sus amigos fundaron un periódico político, El 
Espectador,  a causa del cual el escritor y un compañero fueron detenidos por el 
sucesor de Ubico, General Federico Ponce Váidez. Sin embargo, ambos 
lograron escapar  y pedir asilo en la Embajada de México.  Era septiembre de 
1944. 
 
En México, Monterroso trabajó en lo que pudo para subsistir. No obstante, desde 
los primeros días se las arregló para asistir todas las tardes a la Facultad de 
Filosofía y Letras de UNAM (Universidad Nacional Autónoma de México), donde 
trabó amistad con escritores mexicanos y de otros países de América Latina. 



Monterroso comenzó a publicar cuentos y reseñas bibliográficas en revistas y 
periódicos mexicanos y guatemaltecos. Ha viajado en numerosas ocasiones por 
países de Europa y América Latina, y su obra ha recibido diversos premios y 
condecoraciones.   
 
Tito, como lo llamaban sus allegados, el gran hacedor de cuentos y fábulas 
breves, falleció el 7 de febrero de 2003. 


